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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE AURORA, A
LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Queridos compañeros y siervos de Cristo:

Hoy quiero enseñarles algo que aprendí con Mi Hijo Jesús, cuando Él aún era niño.

Jesús fue descubriendo la esencia del Plan de Dios para la humanidad cuanto tenía cinco años, y era
capaz de ver en los corazones de los hombres el Pensamiento Perfecto de Dios para cada uno de
ellos. Así era como el pequeño Jesús procuraba ver en cada ser solo la perfección y, aunque ese ser
en nada se asemejase al Pensamiento de Dios para él, Jesús solo veía el Pensamiento Divino. Y era
tanto el amor que nacía en Jesús al ver la Perfección de Dios en cada criatura, que ese amor, por sí
solo, comenzaba a expulsar de los corazones de los hombres aquello que los separaba del Creador.

A este misterio quiero invitarlos hoy, porque a lo largo de los siglos la humanidad solo respondió a
los estímulos capitales y muy poco a los divinos; fue así que solo creció en el corazón humano la
costumbre de buscar en el prójimo siempre lo peor, como una forma de sentirse mejor que los
demás.

Por esa razón, los seres desconocen el Amor de Dios por Sus criaturas, porque la consciencia que
solo vislumbra las miserias de cada ser no puede comprender cómo Dios ama seres tan miserables y
se pregunta de dónde surgirá una humanidad redimida, si todos alrededor están sumergidos en sus
defectos.

Hoy les digo que dentro de cada alma están latentes la Perfección de Dios y la posibilidad de vivir y
manifestar esa perfección. Ustedes deben aprender a buscar lo más maravilloso que expresa una
consciencia, porque ahí están los Ojos de Dios.

Por esa posibilaidad de unirse a los Principios del Creador, es que Él aspira, incesantemente, a que
de esta humanidad nazca el nuevo hombre, capaz de transformar a toda Su Creación.

Aprendan a desterrar del propio interior la necesidad de observar y buscar los defectos ajenos, por el
contrario, alégrense por la manifestación de una virtud en el prójimo e imítenlo en lo que él expresa
con perfección.

Encuentren en el atributo que cada ser manifiesta la posibilidad del surgimiento de una Nueva
Raza y aspiren, de todo corazón, a que cada uno pueda crecer en virtud. Ayúdense unos a otros para
que maduren bajo el espíritu de la fraternidad y del amor, y borren de la propia consciencia, y de la
consciencia humana, el mal de la competición permanente.

Si siguen esos ejemplos tan simples, poco a poco aprenderán todo lo que Cristo enseñó a la Sagrada
Familia y podrán atraer al Espíritu Crístico hacia el planeta. 

Yo los amo y los bendigo bajo Mi divina humildad, para que sean colmados por ese bálsamo
celestial y puedan comprender y vivir lo que les digo.
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Su padre y compañero,

San José, humilde y casto obrero de Dios


